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€0?íOICíONÍÍS 
El pasjo será siempre adelantado y en metálico ó en letra* it 

fácil cobro.--Gorrftsi»on.saie8 eu París, A. Lorette me Oaumarlii; 
61; y J . Jones. Faubonr^-Montraartre. .SI. 
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InúUlmeriLe la prensa de partido 
hace aire A la política. Esta duer­
me la siesta y no hay esfuerzo ca­
paz que lo{?re despertarla. Nunca 
se impusieron con fuerza tan gran­
de las imperiosas vacaciones, de 
que hablo Silvola, 

Lo único que ha agitado la opi­
nión algunas horas, fué la supues­
ta retirada del Presidente del Con­
sejo; pero compareció el interesa­
do poniendo los puntos sobre las 
íes de la interview publicada por 
«El ImparciaU y todo volvió á la 
quietud, al silencio, al reposo. 

El Rey prosigue su viaje de 
triunfos, de ovatiiQDes, de alegrías. 
De vez eu cuaudo surje upa cues­
tión de etiqueta: uo alcalde des­
considerado; UD grupo de alcaldes 
a quienes se dá COD la puerU en 
las narices; una invitación que no 
llega á su destíDo porque al iuter-
mediario no le place; un represen­
tante del país lastimado en sus 
funciones; y todo eso qué en otras 
ocasiones levantaría terrible pol­
vareda, hoy llama la atención uo 
momenloy se olvida después. IJas 
ta los interesados no encuentran 
energías para reclamar contra las 
desatenciones de que son objeto. 

La prensa echa la culpa de esas 
cosas á los consejeros responsa­
bles; mas éstos ¿qué han de hacer? 
El de Estado calla; el de Agricul­
tura no se atreve a turbar elsílen'' 
CÍO déla siesta; Weyler no inte­
rrumpe el reposo de naJie ¡hace 
tanto calorl y el ministro de Ma­
rina, que es el ultimo enterado de 
esos rozamientos que vienen em­
pañando las alegrías del viaje real» 
no ha podido hacer otra cosa que 

decírselo á su jefe—Sagasta—tan 
luego como llegó á Madrid. 

¿Pero qu(i va á hacer el citado 
señor?Si la gente joven permanece 
entregada á enervante reposo por 
miedo de romper á sudar si se 
mueve, ¿qué ha de hacer el ancia­
no presidente? 

Lo que hacen los demás: estar­
se quieto, pensando en si las Goi^ 
tes se abrirán eu Octubre ó en No­
viembre ó en eualquieif otrb méis. 

¿Que se incomodan los alcaldes? 
Eso lo da el tiempo: el calor alije-
ra el movimiento de la sangre y 
agria el carácter; pero ya ven­
drá el frío para neutralizarlo. 

¿Que el diputado ó el senador 
por H, que se consideraba obliga­
do por su distrito k hacer los ho­
nores de la casa no le dejan.? 

Eso es una futeza; ya los hará 
eu ocasión m¿s propicia, o ya se 
desquitará en las CorlesV exigien<-
do la^ tan desacreditadas fespon-
sabilídades que han venido á ser 
algo así como el ungüento blanco. 

¿Que los periodistas.... qiie |os 
hombres de arraigo.... qu^ tijd p 
cual no han sido mirados como se 
met'eten? 

¿Q'uión se ocupa de cosas tan ni­
mias con este calor? 

La verdad es que no se concibe 
que con esta temperatura que go­
zamos haya quien se moleste por 
nada ni por nadie. 

No hay mas que consiiltar los 
termómetros para convenir eií que 
hoy por hoy no se puede hacer 
otra labor que la de estar mano 
sobre mano. 

¿Quó hace Romero Robledo tan 
batallador y tan activo? No decir 
palabra ni moverse del rincón en 
que está. 

¿Qíió hace el trío que se dio á 
propagar por las regióOes ahdáln 
zas el remedio al problema social? 

Retirarse á cuarteles de verano 
para sudar á gusto. ? 

¿Qué hace Canalejas que salió 
por ahí desafiando? Dormir á pier­
na suelta. 

Si hasta el más López de los ge­
neralísimos ó el mas generalísimo 
de los López ha suspendido tempO' 
raímenle el enganche en- te bande­
ra democrática. 

Claro; cualquiera se engancha 
ahora con el calor que hace. 

Conque quedamos convenidos 
en que lo único que pasa es el 
tiempo. 

Parece que no pasa y sí pasa. 
Y lo que es peor, haciéndonos 

pasar. 

Uio« U1I itMióúlco que las futuras tesio-
tiM áé li*l!&frt«t«s serán muy tnoridns. 

Ifiíp MtA <]«tl>Mitado. 
¡ApefHUH «i hay elemento* de batalla pa-. 

ra que pu«dHii diacutlr en p«z! 
VA bat«ll«4oi' ux-niÍDÍHtro. 
1̂1 getieral deinucrúlicu. 
EMionibra de-los latitundioe. 
Y tedM losdeiiiás políticos más ó ni«-

no» Hdjetirados y & veces latosos. 
Hí van á «er movidas las sesiones de Cor­

tee. 

Porque aunque no hagan nadu de pru-
veclto—qae.no harán —ya se encargarán 
líi» oposiciones de cnltivar deteuidaroeute 
la oratoria, legando & las generncioncs vo-
nidM-tt», coleccionados en el «Diario de .Se­
siones», unos cuantos centenares de disour-
SON. 

Porque liso sí, «n todo ¡remos & Jn coln 
de Europa; pero en lo tocante A lafabrii-a-
lión (le jarsíbe de. pico, no hay quien no» 
quite el prlTÍlegib ni nos liata el record. 

'VA Correo Espafiol», el órgano carl¡.-<ta 
deft'iisor de la monarquía ,je |OB tionii)08 
lúgiilirea; anuhcia que en Cataluña va & 
ocurrir un tnotfn católico-monárquico. 

Y partt que sits congéneres no caigan en 

la rod de la ijínoiMiicin, les avisa qii« el 
luotfn seni sólo una iiideoiMito !il¿;i\r.'ida do 
esas que preparan IUK gentes sin concioiicia 
para lucrarse en üolsa .á coî ta de la vida 
de unos cuantos ilusos y del porvenir de 
sus familias. 

Oido d la caja, señores carlista». Kn 
oyendo zambra, con ó «¡u tirltus, media 
vuelta y á cana. 

Leemos: 
«Se lia veriiícadi) la festividad taurina-

ciclista á beneficio de la Hermandad de la 
Carne, > 

Kso HÍ que Cfi pisto. 

Durante el mes de Julio se lian recauda­
do por tabacos diez y siete niilloueH de pc-
Hotas y un pico no pequeño. 

A gastar dinero en humo, y tiemiio en 
palabras no hay qnian nos aventaje. 

Somos los primeros. 
Eu lodem.ls.,, tenemos también la pro-

ierencia, empezando á contar por la cola. 

E l BSEB LDCflS PlEYEB 
Por irrisorios destino» do la suerte, el 

general bocr Lucas Meyer, que rcsiatió va-
roDÜineute dos aúoay medio de larga cam­
paña en el'i'ransvaall, acaba de morir de 
repeiit«eu nn hotel & mil quinientas lu-
guas.de su pais nativo. 

Lucas Meyer había nacido eu los alrede­
dores de Vryheid en el Transvaal oriental 
elftSo 184S, habiendo tonmdo parte en el 
combate de Majuba-IIill. 

Despuíís de la muerte de Cettrinyo, rey 
de los zulús, turnó las armas en defenna de 
DeniEulo, su sucesor legítimo, quien lo rc-
coinptinsó con la concesión de un territorio 
de itOOO millas cuadriulas. 

Por ello pndo considerarse como Jiífe de 
una pequeña república que fué reconocida 
por los ingleses en 1880 y anexionada WM 
tarde al Transvaal. 

Hiu'c veinte año» que el llamado «león 
de Vrylieid> era más conocido por sn» ha­
zañas militares qqe^l mismo Cronje y has­
ta que el invicto Joubert. 

Meyer formó á su l|ido á esta brillante 

pléyade de combatient<>8 que han asombra­
do al mundo en la reciente guerra snd-afri-
cana. 

I'regur.taron cierto día al general Lnís 
Hotlia en dónde había aprendido el arte 
militar y »o limitó lí contestar: 

— 'J'omando algunas lecciones del gene­
ral Jjucas Meyer. 

Distinguió.se notjildemente en las bala-
lias de Gluneoe y üunde, al principio de la 
guerra. Una vez persiguió á las fuerzas del 
general Yule por espacio de tres días. 

Se lo lia echado en cara que haya per 
maneeido ulioia tanto tiempo eu Londres 
y (jue haya aceptado convite» do M. llotlis-
cliild, de lord Ouslow y de M. Chamber-
laiii. Por haber estrechado las nianug de los 
que combatió, destines de dos meses do fir­
mada la paz, poco ha faltado para no ser-
acusado de traidor, l'ero su glorioso pasa­
do es el mejor mentÍH á todas las calumnio­
sas especies que contra su ardiente patrio­
tismo lian circulado en estos últimos día«. 
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E L J U R A D O 
En el alarde de causas verificado en la 

sección segunda do la Audiencia provin­
cial, ügumn las siguiciitcs de esto juzgado, 
tuya \ista ha de loiicr lugar ante el tribu-
nal de hecho. 

Día 2!) de Octubre. -TJiia contra Adulto 
üíaz y otro, por robo. 

Día 30.—Contra Juan Martínez, por 
robd. 

Día 31.—Contra José Romero, par robo. 
Del juzgado de La Unión se verán las si 

guientes: 
Día 22 de Octubre.—-Contra Andrés Gó­

mez y otro, por robo. 
Día'J!i, —Contra Andrés Uocsmoia Za-

moia, pordelitode liomicidiu. 
Día 24. —Contra Mateo Nieto Hernán­

dez, por homicidio. 
Día 2ij.—Contra Pedro López Pérez, 

por homicidio. 
Día 27.—Contra l'cdro .Montero Alcaráz 

y otro, por homicidio. 
Día 28, —Contra Antonio Méndez Lina-

re», por rapto y Francisco Manviibla Orte­
ga por delito igual al anterior. 

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
rnüp mmmmsmmm 
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|iar«nte«l día, «on irri(a<tí4i Q«J«:Í1>« «n fttfi\*n-
to conforme la noche «««««roAbi^ii^llf rebor­

daba innoh»* veces BB intenpiÓH; do har.ta|-f9, y fl ver 
()«e le esousbabe con 4ifgeHto, al védale A jf «ĵ vaba, 
•ileaeiotane&te ceocentrada, con hril^ eo flOf^ pjos 
darot, preta par* la loch4, au faria «qpemtaba por 
iostantes. 

- ¿Le has echado el ojo á un buen mozo?... ¡Ha­
bla! 

—iSaelta! 
—¿Suelta? ¿Da dónde?—aulUba Grichka. 
La tenía cogida por loa cabellos, habiéndola despo 

jado del pañuelo de la cabeza. Los fjolpas despertaoan 
en ella la cólera, y la cólera le procuraiba enorme pla­
cer, excitaba toda su alma, y en lugar de exünfruir 
BUS celos con una sola palabin, provocAbale más aún, 
sonriendo can extrafla y signifloativa sonrisa. El se 
eofurcofa y le pegaba, le pegaba Sin compasión. 

Y por la noche, cuando, moribunda, cataba eehada 
en la cama, cerca de él, la mirada & hurtadillas y 
suspiraba penosamente. Sentíase incómodo, su con-
ciunoi» reprochábale algo, comprendía que sus celos . 
no tenían razón de ser y que lo haOia pegado a\n mo­
tivo. 

—üien, basta de eso, dccia el confuso.—¿I¿b cul 
pa mía SI tengo i-»ttt caráoicr? Y lú lambiéu... ¡eres 
buena! En lu^ar de hacerme eomprcnder lo raz>.>ua-
ble, aio pioTooas. ¿Qué uecosidnd tienes de provo­
carme? 

Ella guardaba silencio, pero sabia pOr qu6; sabia 
que cutoncm, medio muerta y ofendida, la esperaban 
IB» carioiai, las l iü ioasy apasionada» c a n d a s de 1» 
reconciliación, p(;nta&do en la cual sufna daranie «i 
dia con resignación, hasta oon placer. 
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